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yo admiro fe iv i en te mente á la Lt{fa de 
clases medias, entidad social emi- 
nentemenie bienhechora. La adm ito 

por lo  de la L ita  y por lo de la m edia, y 
alero es, qne el que adm ira la liga, admi 

la  la media á no aer qne la  parta  in te resa
da lleve calcetines, en cujto caso no he d i
cho nna palabra.

Mi culto d esa Ligo es perque es una co-

CÓMO SE INSINÚAN LAS JAM ONAS 
CON LOS TÍMIDOS

—¡Por Dios, Pepito; no m iro usted  m ien tras me 
subo la media, porque no llevo pan ttlo n esl

lectividad qce no cesa un momento pro
curando el bien del vecindario. V a, viene, 
torna, publico protestas, convoca reunio
nes, visita á  las au toridades, se mueve, 
en fin, sin coser; y una liga bien movida, 
que tra ta  da dar gusto agitando la masa, 
es el ideal de lo apetecible.

Unas veces se encara con nuestro Ayon- 
tamiento y le dice cuatro lindezas, po i
que ncs cobra el im puesto de inquilin ito  y 
otras le increpa porque no suprim e los de
rechos de introducción de la carne fresca 
y salada y reclam a á vos en cuello que la 
podamos meter libremente, ora en forma 
de solomillo tierno y sabroso ó ya a d a p 
tá n d o la  do) terso y macizo embuchado. 
La cueatiiin es introducirla, q je  la  forma 
es lo de menos. Ultimamente se ha liado 
con la contribución dei Estado y le  lametv 
ta  de que la tenemos muy crecida, con lo 
cual yo he de hacer constar que no estoy 
conforme, pues por lo que á mí se refiere, 
me place mucho que exista y aun que se 
aum ente el crecimiento.

Después de traba jar en este tam o de loa 
impuestos municipales y del Estado, la 
Liga extenderé, su acción, y aquí viene l i  
duda.

iV endrá a sustituir á aquélla otra afor- 
iunndeinente ya desaparecida de padres 
de familia, que tanto guato nos dió hae* 
algunos años, ó por el contrario, se dedi ■ 
cara al am paro y protección de las partes 
débiles? lA bogará por el tango con moli- 

' neta ó roclatnará que se suprim a la  ma- 
chicha con y sin movimiento de rotación? 
He aquí el problem a, el enigma descono
cido.

Por lo pronto ya so hsh alborotado loa 
miembros que la constituyen, porque la 
clase media no ha hecho caso de sus pté_ 
dicas y excitaciones, y se ha resistido á 
elegirles candidatos á  concejales, cuando 
ellos, conocedores da la torcida y desea- 
triada que anda la Casa de ia Villa Iban a 
hacer el sacrificio da enderezárnosla, tan* 
to  mas ahora que se han enterado de qne 
entro los ediles do nuevo cufio hay sno
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i —
E!¡a.—i?«To por qué etc le acuestas?  Mira q u e  no me guste  e s ta r  so la y que esto y  muy n e rsio sa . 
í / . —No, no me acuesto , tengo que m editar á so las, tengo que reso lver un asunto  político do los 

m eceo s  que pesan  sobre mi cabeza,
EHa.—Pues com o hag as m uchas v re e s  la faena do dejarm e dorm ir sola, vas á ten er m uchos m is  

asu n to s  sob re  le cabera .

«fae no sabs leer ni e s 'tib ir , pero que pre
cies á 9US muchos compromisos tiene la 
cesa constantemente llena de clientes y  
grana el dinero á espuertas. T en esta clase 
de negocios es en los que precisam ente 
deben intervenir las ligas, j  aun tas m e' 
dias, sean de la clase que quieran, ya de 
las sociales ó ya de las de Tolosa que es 
una c’Bse muy buscada sobre todo en in
vierno.  ̂ _ _

Pero en este mundo de envidiosos imi
tadores, no se puede hacer nada original; 
en seguida viene la vil copia. 7 a  tienen qs< 
tedes funcionando la «Liga de los derechos 
tb l Hombre», institución recién salidita 
del hom o y de la que han nombrado p re
sidente al doctor Símarro, que ó mucho 
rae equivoco, ó sí que m atra en eso de te ' 
nenio derecho con ó sin Liga.

A pesar de !a amistad que me une é a l ' 
ganos de sus directivos, declaro que esa 
es una institución altam ente egoísta, y que

para contrarrestar sus futuros efectos, es 
preciso organizar, a toda prise, la Liga de 
los derechos de la Mujer que es, en sana 
lógica, !b més necesitada, de que si )e 
cabe alguno, que sea lo más Derecho po 
sible.

:)obre quién ha de ser la presidenta no 
debe haber duda de ningún género; la For- 
narina, que acaba de de.uostrar que le 
pettenecia todo el derecho, en eso del lio 
de las alhajas.

Una Liga de los derechos de la Mujer, 
será el disloque de éxito. Cada socia la 
llevará con broche de oro y grabado en 
elle su nombre escrito en piedras precio
sas. No faltarán miembros honorarios, que 
costeen el distintivo.

7o me propongo á mí mismo para an 
cargo; el de inspector general de esos d is 
tintivos. jH scel

Mi misión, como la de los revisores de 
los billetes de los tranvfas, consistirá en
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41. ■

Bittu—Q uiero  eer france; mi vida es al^o  muy 
obscuro  que yo debo d escubrir á usted .

f / . —Pues m ire lo que so n  les  cosas; p ara  esos 
d rem as do la vida soy m uy v a lien te , en  cuan to  

u/ia co.re obscura, me tiro  de c ab sra  con un 
valor ex trao rd inario  para tocarlo  de corea.

fisoalisar ai algiina no lo Hane, coi« des
pués de todo m nf corriente.

N o oreen ustedes que será tarea tan 
fécdl, porque habrá mochisicnas que dirán 
qoe lo tienen y cuando Ileq je  el momento 
de dem oatrarlo. se veré que estaban equi 
Tocadas por completo.

Porque suele haber lamentables sospe
chas y chascos desairradables.

7 é lo m ejor, hsbrá sosias da la Liga, 
que creyendo que llera seguro su distin- 
tíro  oficial, resultará que se lo quitaron 
sin darse cuenta tas pobra.'itas.

|7  aso sf que debe dar la  m ar de labial 
Ua p e tp te ñ o  R E P O R T E »-

—iQ ue estés ahorrando para com
prar el Almanaque de "La Hoja,?

—jPero si va é costar una pequenez!

LA HOJA DB PARRA 

B ohem ia D epartam ento de pri-
■ ■■ m era clase de un co-

a m O P  ferrooBnil de
— ■■ M. Z. y A. Es de noche.

El .—J oven, guapo, buen mozo, elegan
te, tipo de estudiante hjjo de familia dis
tinguida.

E l l a , —Joven también, aunque algo m e
nos que él. Una m ujer p tedosfsitna , rubia, 
con cara de muñeca, y ojos negros, que, 
al mismo tiempo que atraen y tientan, in 
funden algo respetuoso y digno, bastante 
inexplicable. Por su m anera de vestir, ele
gantísim a y original, de tonos claros y 
obscuros, con más contrastes que la vida 
real, es imposible sdivinar su estado, ni 
su condición,

El —( Para st/s adentros.) jCómo m s 
fastidio!... No puedo fumar, ni donnir, 
porque, viajando con esa señora ó señori
ta —{cualquiera adivina su estadol — sería 
uns grosería im perdonable, un dellte de 
lesa belleza... {Qué bonita!... 7 mira de un 
modo que no sé si atrae provocativa ó... 
]No me entiendo!... Sus ojos que parecen 
d o i brillantes esferas del carbón, al m i-

-^¿Y á u ste d es  qué les im porte  lo que v im os é  
hftcor noiotrAS^ curtesoeesT
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r a r m e ,  qua»  
man oomo si 
ardieran... lU e- 
ram o I carca de 
medía n o c h e  
«n el tren, y no 
he podido cm - 
xar c o n  e l la  
más qne algo« 
n a s  palabras 
de íria corto- 
sia l... 7 e  no la 
miro ahora, y, 
s in  embarg'o, 
estoy sintien
do el calor de 
sos ojos sobre 
m is  m ejillas. 
jSi podiese en
tab lar conver
sación con ella I 
H a s ta  ahora, 
sólo ha res
pondido con 
mono sílabos.
Caendos par
to  de ella mi 
inquieta r i i -  
ta , sos ojos 
jn ^ n e to n e s  
me asaeteen; 
y y o ,  q u e  
nunca he si
do tím ido, no 
me atrevo á 
sostener sus 
m iradas, qoe 
no sé si lla
m a r  engfelí-
calee ó diebóllcas. 7  es que, detrás de le teción es esta?... bien, 
alegría semilasciva y ^emiburiesca do és- (Subiendo el cristal de la
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Núitli 3« de «Modelo de piernes>#

tas, hay algo s ^  
rio que le con
tiene á uno. ¡Bal 
V o y  á v e r  ai 
rompo el hielo 
de este silencio. 
La o c a s ió n  es 
s o b e r b ia  pera 
trasladarm e des
de mi asiento al 
qne está enfren
to del suyo. (Le- 
vanténdose d e  
su asiento y  d i
rigiéndose á la 
ventanilla, á cu
y o  la d o  e s tá  
Ella, (Bn voz  
alta.) iE n  q u é  
e s ta c ió n  esta
m os?... N o  80 

puede saber. 
La i /u m in a -  
ción no per
m ite  v e r  e t  
n o m b r e  d e l  
pueblo, y  el 
m o so  encar
gado de pre
gonar los m i
nutos do pa
rada, pareoe 
que no cobra, 
según refun
fuña de enre
vesado y d e  
mal. [Eb, mo
so I íqné ea- 

muchas g rad a s . 
ventanil/a y  sen-
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tándose enfrente de  Ella.) lAun nos qus- 
da más de m edie noobe de treni ]Qné pe> 
sedo es r i ^ a r  de noche!

Ella. —íS e eborre natad?
■l.—N i> peniarto. Si v ie jendoen tan  di*

(Sonriendo y  diciendo con la vista ¡o 
contratio á lo  que expresan sus palabras.) 
Ante todo, le suplico pocas (relanterfas, 
qoe quisas podrtan ser ino por tonas... Se- 
g-uramente, usted desconoce la situaciÓD 

de su  com pañera de

A/.'-CJéame* muiguesBa pJelde usted  la ocasión  da plobal en mí todo 
lo es c«p*2 de h a te l  un hom bre enaoioU do.

B üm. —{Por Dios, poltitOr con e&a m odia teng’uaf Si tu r ie ra  u sted  la 
ke^pua en te ra  <■ aún aún p odría  dEstraercne.

Tina componía me abarriese, sufriría el 
m ás estúpido de los ebuiri mi entos. El de 
dos en cornpañia, que dijo nuestro poete.

Bi j a .— N a lo crea u sted . Cuando el 
poeta dUo eso, se refería á otra situación.

viaje... íSabe usted 
por qué viaja alia? 
No, quisés va á ver 
por última ves á nn 
ser querida. Tal ves, 
cofuola heroína d e ^  
tren expreso  del poe
ta  aludido por usted 
antes, va á buscar 
alivio á sus dolores 
espirituales ó la pas 
de un sepulcro, f i 
gúrese usted —y no 
quiero decir que esto  
me ocurra— que yo 
me hallase h«jo el 
peto  de un dolor ó 
de una aflicción. No 
h a b r í a  desplegado 
mis labios, y, aunque 
fuese todo lo divina 
que su galantería le 
baga ver, usted se 
habría aburrido. 7 lo 
que quiso ser una 
finexa, podía haber 
sido un sa rcasm o ..

Aparte). |Mo 
ha apabulladoí Pero 
he logrado lo princi
pal. Iniciar el diélo~ 
go. (A  ella.) Tiene 
usted ra ión  Pero d e
bo alegar en mi des
cargo, que hablé da 
aquel modo fascina
do por su hermo... 
¿Lo ve ustedT Iba á 
repetir mi inoporta- 
nidad... No me per
donaré nunca, si la 
molesté antes. .

Ella, — lO h l no; 
nada de eso; fué sma 
lección q u e ,  como 
m ayor en edad que 
usted, me p e r m i t í  
darle, y que usted.

indudablam ente, aunque sólo sea por la 
dif. roncia de e ja d , me agradecerá.

E l . —¿La d ifiiencia de edad?... N o ea 
tanta. Creí que éram os coetáneos. 7o cuen
to veintidós años.

Biblioteca Regional de Madrid
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E L  G U A R D I A  C O M P A S I V O

B¡ guardia.— t e va» i  qued»r cu^ia 
Itevando la nechug'» al al reí 
La trotacalles.—Ko, señor; no ve usté que com o 

no ha^o  m í»  que m overm e de un taopa o tro  y de 
arriba pa abajo , en tro  en ca lo r deseguida.

mes pesado equí, he llegado á sentir por 
usted algo muy hondo y muy indefinible, 
m eicla de sim patía y adoración, y como 
usted no me hacia caso, suiria al verla tan 
cerca y tan lejos de mi...

E lla,—jMuy pronto se enam ora ustedl
E l .— (Subyugado). Hablo muy loco. No 

sé si la ofenderé, pero no quedaría tran
quilo si no descargase mí pecho de un se
creto que me mortifica... La am o á usted, 
roe está usted en loq jo 'iendo ... jHe bebla
do b ierf No lo sé; pero me lo pedí* mi 
alma. 7o no la conoaco més que para 
am arla... ¿Se ríe usted?

Ella,—No esté usted en su juicio...
El —N o ine im porta. Lo que me intere

sa mucho es saber qué piensa usted de mí.
Blí.A.— (P oniéndose en p ie  y  riendo 

maliciosamente al m ism o tiempo gue  E l  
se levanta de su asiento). Que es usted nn 
niño muy travieso.

Eh.—(Aproximántíose 6 Ella, en cuya 
mirada bríHantey expresiva, vibran (odas 
las tentaciones y  todo el calor del inSer
na. Balbuciente p o r  el aeseo). Un niño...

E lla.—M tf'v/jíant/o la situación y  es
quivando e í bulto, se dirige á la ventat¡¡- 
¡la y  baja e!cristal). jQ ué estación es ésta? 
No se disiingua el rótulo ..

El .— (Ap en e ). iQué mujerl (A  Ella). 
No le extrañe é usted. Las Com pañías fe-

U N  M A R I D O  * D 1 Z N 0 *

El l a —No oculto los míos. 7o, treinta. 
B1.—7a ve usted; [ocho de diferencial 
Ella —Es que entre los veintidós y los 

treinta hny toda una vida.
Yin..-(Aparte). ¡Me vuelve loco [('Pausa/ 
Ella.—N o crea usted que roe ha moles

tado. Comprando que tu re  yo la culpa al 
preguntar lo que usted no Labia de mani- 
iestar. Usted se aburría...

El ,—Aburrirm e, no. ¡Sufrlal 
Ella. - [ Q ué poco sabe usted lo que es 

sufrirl (Incitándole con la m iiada), 7 ¿por 
qué sofifa usted!

Bl .—Porque en el poco tiempo que he-

¿Te afeo yo el Qud p ernoztes fuera de castp 
'n\ to nunca gims lo c'aceíí* A hora bleiw
\o que yo te  esífo eji que h ig 'as la s  co sa s  con d/t-
nidá*
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L O S  H A 7  T r a n q u i l o  S .—(/ÍJguroiainente exacto, m e c o n s t^ .

p ad re .—ijlniamo, h a  perdido usted  d mi hijalí 
E l  (tiaDquilo),—[Pero qué voy é  perder, si p a teco  de Sindetikúiir

rroviarias estén tan convencidas do la c o 
m odidad da sns cochas, qno creen qoe los 
viajeros, desdo que entran hasta qne salen 
det tren, permanecen dormidos. Y por eso 
dejan á obscuras las estaciones.

( £ í  a  en parte ae nuevo, Bi, se  sienta 
cerca, m u y  cerca de  E l l a , tocándola ¡ige 
/-emente. 5us corazones palpitan violenta
mente. E l  ¡a mira ñjo, lascivo; arrojando 
U ñ a ra d a s  de pasión y  de deseo p o r  los 
ojos. E lla  no levanta la vista del suelo).

Ella.— ¡ Qué triste es verse 
abandonada y  no  ser libre!...

El . (Aparte). No lo rotnprendo. íSerá 
casada ó  soltera Ó...Í (A ella.) jS e siente 
usted m alí... ¿Quiere usted deím iil,,.

E l l a ,— ^Arrebatada é inconsciente). [Nol 
Precisamente m e be  cfesjoe/faíA) esta no- 
cAe... jBsstante he dorm ido  y bastantes 
pesadillas he soportadol

El .— (Cogiéndola la mano y  tomáadola  
e l pulso  disimuladamente). jTiene asted  
fiebrel

E l l a . —|N o, not (Pausa).
El .—Esté asied enferma,..
E l l a . — iQué empenol
E l .—Pues contésteme usted.
E l l a . — í A  q u é ?
El .—A lo que dije antes.
Ella. jQ ué quiere usted (Con triste 

displicencia) qué le dlg-a?
E l . -  (Cesanao la mano ae E lla ,  con

1
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9 cura). Mucho. 7 sobro todo que mo per > 
Huta usted lo que hago ahora.

Ella.— (Riéndose y  sin oponet resis
tencia). Suelte natod. (Siente escalofríos 
de placer por la espalda y  un desvaneci
miento enervante y  profundo en 
todo el cuerpo).

E l. —No, esto no lo  suelto. Es 
mi presa más codiciada,

(Cuc/iicfiean m uy bajo, coa 
las ¡nanos entrelazadas. El ¡a 
habla al oído, cerca y  con luju
riosa elocuencia. E lla  le  mita ..
L e mira como s i no quisiera p er
der una palabra, n i una mjVacífl, 
n i un suspiro de E l,  que, suges
tionado por aquellas miradas, la 
coge, tembloroso, p o r  la cintu
ra. D e vez en cuando se  oye un 
súpito).

El .—7o he sufrido muchos y 
mu7 crueles desengaños, pero,
Iqué m ejor bálsam o, para mis 
heridas, que esta noche que paso 
fe'ii!

Ella.—j¡Y sabe usted si yo soy 
libre, ni si podrá amarle,ni quién 
SOTÍ

El .—Sé que es usted muy her
m osa y que no soy desdeñado.
Lo dem ás, íqué importa?

E lla.— usted? .. No osear- 
mentamos... estam os exponién
donos á un nuetro desengsño...

El .—i  Desen ganos? No pense
mos en ellos. No am arguem os la 
dicha. Nos queda media noche.
Estam os solos y enam oradas... 
iPues é v irírl ¿Quién puede pen
sar nada triste al lado de esos 
ojos, negros como el desenga
ño, locos como cascabeles y su
blimados por el fuego de amor? 
(Besándola en los ojos. E lla in
tenta resistirse aunque m uy dé
bilmente).

E lla.— (Viendo su  cuerpo do 
m inado p o r  un placer m uy ínti
m o y  m uy vivo que llega hasta 
la medula de sus huesos, hacién
dola estremecer ligera y  nervio
sam ente con voz desfallecida),..
iSuéltamat... --------
 ̂ El — (Ciego, delirante, enloquecido por  

la pasión y  airebatado p o r  e l deseo). No, 
mes mía y no te  suelto. Asi querría estar 
hasts que me sorprendiese la muerte. 
A brezido á ti.

bra e l departamento, es retirado poi- e l 
encargado de iimpiario. Le estancia qwe* 
da á obscuras durante unos m inutes). 

E lla, —]Qué feliz soyl 
E l.—N o tanto cemo yo...

U N A  « B U E N A  M U J E R >

t /n a .—Chica yo soy is i ;  an cuan to  un hom bro me m oles
ta , le niego el la ludo  y en  paz.

La o tra. Pues yo n o  se  lo niego á ninguno.

tren se aeliene. E l faro! que alum-

(Amanece, E l tren se aproxima velóte- 
m ente á Zaragoza. Ella sobre las rodillas 
de  El, arreglando su  peinado y  su vestíaa 
que ileva en desorden).

Ella. —jQué pronto ha pasado 1a noche! 
1 Pronto nos separare raosl

J  L
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. . .  ■■'■-'¡^si-->i\
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i

— Siento Bproximarse 
al amiir^ lo m alo e s  que 
me coge d e  espaldas... 
en  Qn, venga por donde 
venga, b ien  venido sea.

E l .—fSgp//ca/iíe y 
amoroso), ¡Nol 

E l l a . — Si , en Zo
regoza. ..

E l , -  jPor qoá te 
empeñas en oculta • 
me tu nombre y tn  eS' 
tadof iP o r q ré  quie
res separarle de mil 

Ella —Lo primero 
no te  im porta; lo ser 
gundo , por nuestra 
oonrenienole, no lo 
quiero yo.

E l.— iP títisas que 
no te adoro? íC rees 
que mi amr^T es un re- 
lámpag'O que se ex 

tingue casi antes de verse? Por ti abandono 
mi familia, dejo mis estudios, renuncio a 
tui porvenir-..

Ella. — N o te esfuerces. jH as pasado 
ana noche felii? Pues no exijas más de 
ana  m ujer. ^

El .—Me enloqueces. Dame el último 
freso. Que sea largro Toda la  vida quisie
ra tenerte e»I, datmiéridote en mis b ra ios, 
arrullándote con mis besos.

B íífi.— fSobiesaitadB y  tris le), ¡Eso nol

No sebes '4o 
que has di
cho. Él emor, 
d ig in  lo que 
quieren m a
chos, no de
be ser seden
tario. 7o  be 
hecho v id a  
s e d e n ta r i a  
en am or y he 
sah ido  m a 
c h o s  7  muy 
crueles des
e n g a ñ o s .  A 
este am or se 
refiers el abu 
rrimiento de 
dos en com-

perie , que citamos entes. Por eso, hoy, 
aernsejo  á todos la bohemia en am or. La 
ropfor bohemia y el m ejor a iror. No ames 
a Resa ó Juana. Ama la mujer, a la hem 
bra. Lo mismo rabia que m orena A dor
nada la belleiB. A todas y á ninguna. Ve, 
como las m ariposas, de flor en flor, sin d e
tenerte mucho en ninguna... Algunos di
cen que asi no pueden ser felices. Pero tie 
nen la seguridsd da no ser desgraciados.

El —¡Pero eso e i muy amargol
Ella.—Pero es cierto. lEa suéltam el El 

tren entra en agujas. fBesdneio/e, m ejor  
dicho, aplastando sus labios contta ios de  
P l, con ia misma fruición con que e l hom 
bre rencoroso  safísftce su  vonginza), 
]Adidsl Sabe que eres el pTÍmoro con 
quien he puesto en práctica mis teorías... 
Tú has sido rni prim er amante. El otro fuá 
mi verdugo. Mejor dicho, mi maestro, que 
tam bién los m aestros dan lecciones muy 
am argas. Tú no me harás daño como d/; 
poi que, do tu  esriño, aunque me lo  p ro 
m etas, ni espero, ni deseo consmneia.

E l ,— Dime. al menos, tu nom bra... Que 
en la soledad de mi vida pueda repetirlo y 
benderiito..

Ella.—íMi nombre pides?... Para ti, (pío 
sólo una noche da dicha te  be proporcio
nado, m e llamaré siempre Felicidad. Ma
noseada mucho, con unas cuantas noches 
de am or más, me llamarfa Torm ento... |Lo 
ié  por rxperieoria . .

(E i tren se detiene en Zaragoza, A i  aso
marse E lla á ia ventanilla, una señora y  
un caballero, fóvenes ambos, se acercan 
á saludaría),

E l HATHiHONio.—jQoerída! iQ aé  tal? (Se 
saludan.)

Ella.—fCon ira, con despecho y  coa
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L E O P O L D O  B E J A R A N O

£I smo de decir cosee  acertedes del 
N iam ieces, y el em o de las m ujeres hechitas; en  
cu en te  une m ujer p is e  d«s lo s  vein tisiete añoSj ye 
es stiyA*

E l uxTRiMOMO.—Con una m ujerolta taiv 
buena com o tú. .

Ella.—jCTeadme: ya me he cansad* áe 
setlol... Sólo que yo no me sujetaré á uno 
solo. P ara escarm iento basta con mi pri
mer yuEfo. A éi le domina una cualquiera, 
yo  quiero dominar á muchos ¡Hasta e> 
eso voy é llevarle ventajal... He aprove
chado bien su lección. jLa discípula será 
maestra! _ _

El MAxaiMONto.—jEstás local jQué coaea 
dicesl... jEstás enferma? Presentas muy 
mal aspecto...

E lla.—No os extrañe. Los d isfustos . el 
viaje, el insomnio... (M irándole á E l  de  
un m odo ¡definible )  jEs muy pesado via
ja r  de nochel... (A  El,  eBtrecbando su  
mano, con furiosa afearía, con la gratitud  
que miramos e¡ arma que nos ayudó á 
vengarnos)  [Tantas g racias, caballero, 
po¡ sus atenciones!

.  I'

ia alegría nerviosa de! que se ha venga
do )  i1  ó\i .

El MATWMONio.—Haciendo el pillo como 
siempre. [Qué marido! No merece la mu* 
ja r  que tierte .. [Es di^no de que le enga- 
ñaseil... ^Recibiste nuestra carta?

Ella.—S í, pero hubiera preferido que 
se perdiese...

E l HATKiMOKio —Ahí lo tienes. Esoan- 
dalisando al mundo con la bai atina que 
so fugó con él... Una mujer que ni es bue 
na, ni es bonita, ni le quiere y no hace 
más que explotarle.

Ella. —Lo do todos los maridos. 7  en é l 
lo do siem pre, por lo menos desde poco 
después de casarnos, cuando aún no ha- 
biam es entrado en la plenitud de nuestra 
nxia ae miel.

£ 7.—jChíce, en cuan to  en tro  y te  veo, re tuvo- 
n e rc e , p arece  que tengo  d ie i  y ocho añeat 

E lía ,—Sf, eso  me p arece  á mi ctiando te  veo 
e n tra r  tan  anim oso; pero  al poco ra to  ma tengo  
que convencer que l o  son d le i y ocho años.
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P E O R  Q U E  LA PO L IL L A

—Es definitívn; viendo e s ta s  m u jeres, no le  l i r s e  A uno de nada e l llevar alcanfor en el b a ld ío .

E L .~ (M ijy  triste.) A los píes de usted... 
{Aporte, viéndote atejerse. Con ¡o misma 
y  desesperada tristeza con que un avaro 
debe dejar su tesoro al morirse )  jlien e s  
razónl iPelicidadl... Sf, eso eres. ¡Por eso 
pases tan  rápida y me dejas tan tristel...

.y VAMOS TIRANDO

El Bachiller CORCHUELO

L«s^d en EL LIBRO POPULAR

Cuernos y  sabiduría
novela completa por 
E M I L I O  C A H H E H E

90  céntim oa

Es Elvira tan lista, 
y es tan gnapa á ta par, 
que aunque tuerce la vista... 
m e entusiasm a al mirar.

A otros hombres les tueroe 
la m irada, [ay que veri 
pero á m í aunque se esfuerce, 
Iqué me la ha de torceri

Luis ESTESO
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LA HOJA Dfi PARRA Í5

^ C u an d o  vivía mi m arido m« en traba  con fre- 
CMncIa un m areo en cu an to  Uei^aba eata ho ra» .

lector» aho ra  no m e en tra  ni d e  v e i en cuan- 
ioZ»»«

m VEROHD POR DELilItTE
SegvidUIas d e i entremés ¡frico La maja 
l(i CELOSA, músice dei maestro J. Aroca.
V«9 can tib le a  de e s te  e n tie m é s estdn  inspirados 
*n copias populares de los últim os sn o s del 

siglo ivill),

I
La puerta de so casa, 

todas las noches, 
por descuidada, 

deja le hermosa Pilis 
muy mal cerrada.

Ayer en la pradera 
pisó un esparto; 

le dló un dolor, y dijo;
jJesús, qué esparto!

Hay que evitar descuidos, 
estar alerta, 

y no dejar de noche 
la puerta abierta.

Le verdad por delante, 
pete  á quien pese.

pues las verdades 
son pareciendo amarfraa 

TOn saludables.

U
Un cuerno, en une calle, 

)vaye un encmentrel, 
halló un usía, 

y se quedó pensando 
de quién seria.

7  m irando el hallazB'o 
con extraílesa, 

no quitaba las m anos 
de su cobesa.

L A  R U B I A  ' A R T I F I C I A L

La donceIIa,~ }Q\ié pelo m is  herm oso tien e  la  
seh o rits , p a rece  orol

¿a seúoríra. —E so mism o dice mi tu tu ro  espesor 
pero  tú  que me conoces bien por dentro , te h e r i s  
csrg o  del c h u c o  que se llevará cuando  nos ca- 
aem oi.
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Le dfio une niafa;
Pwr lo chiquito, 

se desprende, sin dude, 
que es de un cabrito.

La rorded por delante, 
pese á qaien pese, 
pues las verdades r 

aun paredendo atnarg'es 
son saludables.

Je ró n im o  G Ó M E Z

oro, por la cual se encaram an, lenta j  ju- 
ffuetonamente, mllloriei j  millones de par
tículas que, al sentir la caricia del astre 
re f ,  sintiéronse poseídas da la m ás estu
penda locura, que les impulsa á  querer 
llegfar hasta el sublime déspota de los es
pacios.

El rayo ds sol, en su estoico cam inar, ha 
ido á posarso en tos endrinesccs risos de 
Luisa, que, sentada en el sofá, charla con 
Pura, su cotnpenera de sacerdocio vena-

Hay en ¡a habitación 
una sem iobscuridad,

que , velando los ob je to s , borrando la 
brusquedad de los perfiles 7  tapando to 
talm ente toda nota vibrante de color, pone 
■n encanto m isterioso en la estancia. Por 
■n intersticio de una de las m aderas del 
balcón, pene'iB tm rayo solar que c tu ia  
el ¡fabinete formando mentida franja de

Nadie las escucha. La tnemá duerme la 
siesta, y lo propio hacen las dem ás com
pañeras. Los amigos de la case no acos
tumbran á ir por la tarde, y esta soledad 
facilita á las dos amigras, el poderse comu
nicar sus pensares más secretos, sus sen
tim ientos mes Íntimos. _ •

Hace rato  que chatlan, cuando quisa fa- 
li^ades ó tal vez por no tener que decir
se, hacen una peusa en la conversación.

En el gabinete im pera un silencio, en
grandecido de tierope en tiem po, por la 
voz de elgán mendigo cantor ó por los

U N  M A R I D O  J U S T O

^1 I

]De dónde v e n d r ís , b o r ra c h r , sm v trg iien ia , íran u ja l.»
AA—¿T endrás valor para  refd rn  e cuando  te  eacu en tro  con dos hom bres? 
* //a .—¡E m bustero , es uno solo!

C  il/.“ Perdona,;h iJ» ; es'(¡iie todollt[»fo]doble.
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qaajiimbrosos acordes de alg^ún sexteto 
callejero. O tras veces os la antipática 
abaría del loro que. encerrado en una ver • 
do ta jau la , lace su fea figura, la que rasga 
el silencio ó la  tonada soporífera de la 
lám ala que friega en la cocina, en tanto 
canta las añoranzas de un chulo que no 
conoció nunca, aunque lo derea m is  que 
vivir 7  cuéntese que es visje.

Luisa y Pura parecen entristecidas por 
el lilencio, cuando la  primera, acariciando 
á su am iga con caricias infantiles, torna á 
h t^ la r  con voz dulce de niña mimosa.

—Entonces no le quieres, Laisita. _
—̂Si. Pura; com o quererle sí le quiero. 
—Pues, ipo r qué no le esperas?
—Porque, ]ya vesi, la  costum bre. En 

cuanto dan las nueve y escacho los soni
dos del organillo, no puedo contenerm e 
me voy: me voy al baile, porque aquí, á 
esa hora, es toUo silencio, quietud... y en 
el salón es todo algazara, m ido, bullicio.

]7 que bailando no se acuerda una de 
nadal Por eso ma voy, ísabes?

—Pero él no quiere y se enfada, y si se 
enfada, term inará por no quererte,

—jTú lo crees?
—No le esperas nunca y él no falta. 
—Poro no se enfada, como tú dices.
—Te juro  que sf. Ano jhe mismo quería 

m archarse. Si no te  llaman se va para no 
volver.

—[Qué atontó eres, chica! Eso lo dicen 
poro no lo hacen. _ _

—N o lo creas: mamá m isma —ya ves si 
mamá se va á engañar — decía que anoche 
te  quedebas viuda.

Las últimas palabras dichas por Pura, 
han causado en el ánimo de Luisita gran 
impresión, Haso quedado pensativa y por 
sus verdoi ojos, que dicen de ingenuas 
perveisidades y de afrodisiacas Intuicio
nes, pasa un rr yo do duda, como si sus l a ' 
bies sangrantes hablaren impulsados por 
la fuerza del pensamiento, murmura quo- 
damerite:

—iSe enfada?... Entonces... ¿por qué no 
me pega?

El rayo da sol acaricia la frente de la 
hetaira, como si pretendiera iluminar su 
cerebro. H asta el gabinete llegan dulce* 
mente trág icos, lo i sonidos de us violín 
que llora la  muerte de Miml.

A ntonio HERREROS

S a l y p im ienta
Quiere doña Soledad, 

'c o m p ra rá  Evaristo Osuna 
dos partes, que tiene en una 
finca de su propiedad.

I;
' I

Bíífl.—Mir», Luis, e s ta  cocinara no sab e  hacer 
nada. Ayer, e n tre  la doncella y yo, tuvim os que 
hacer u n a  tortilla. D a nada sirv e  que me p e ía  
todo e) d(a sob re  ella, y com o com prenderás, así 
no puado sagoir; a s ta  vida me mata.

Se ha valido de mil artes . 
sin ver su em presa lograda, 
porque dice que por nada 
se desprende de sus partes.

Ya se acercan los bailes de Carnaval.
Tiene don Pélix Ochando 

una muchacha divina.
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qn« aho a m  sité praparando, 
para eatadiar t&adloma.
T dico, ana fríolara
TB á costarme; manes mal,
flae, an ouatito Kaga la corrara,
*a 4 fanar nn dínaral.

Tomás ALMODÓVAR

IMPOTENCIA
ó debilidad genital, se cura con 
las P erlas-L eroy . Caja, 7 pías.
P. Gayoso. Arenah 2, Paim&cla.

iPeni pé priciosiilal dt ülmnapi! 
HtaiPi iaclenilii!! i Será li dislocicW

A fan tea  a ic la s fra s  an Sud Am érica 
H A S S I P  Y P A JA X B S  

■irADaTu, USSr-BiiHHoa Amia)

ToDarai pa itlcu larea  de E d id a n ea  ESPAÑA (S, A.)

SílílllllDIID niiSOlIlTIl
La tendréis si usáis las gom as 

higiénicas que vende

LA M A SC O T A
OATO, 4.

C atálogo g r ttía  «n^^iando lelloa

T R E S  LIBRO S IN TER ESA N TES
Tortilla al ron . _ . -  .Tortilla al r o n .................................
Los quince goces del matrimonio. 
Misterios del lecho conyugal.

3 
1

Se anvfa i  w  desee rem lttoodo’su í m p ^ e ,  c^as 0  40  nara
^ ' * 0 5  ae e n v í . n ' ^ ^ a r t i f i (552 iero van Dor CINCO frjinnnfl a itm t %t% ^

p e se ta s .

— — vada*  ta ^raWUlAaJI

m  ruJiBNUU LOS TRES LIBROS ae envían'cc
CO pesetM Al extranjero ven por CINCO francos ó UN DOUj Ír ----------- -----------

“ '■ « .o ,  J . C .

E x p o rtac ió n  d e  reviataa y p erió d ico a  á A m érica.
___________________ ^ u a ^ p í d o i i e a  á to d o #  loo re r ió d ic o a  .1c E apafia .

Almanaque de ''La Hoja de^Parr^'
asta en prensa un Almanaque en e l que los chicos de L A  H O JA  n p  p a p o s  

p to ^ n e m o s  hacer venefaofe/as locuras. ^  PARRA nos

SrSSrl”
los pobrecitos 1 ovar, Dertxetrlo C y

^ /n a n a q tfs  irá impreso en p a p el *coucAé», la portada y  conüaDO/ratAi se-
barbaridad de h % Z y  c L Z Z  

g^e 7a sorpresa V a^ratío  de! publico sean

C o sta rá  una pequeñez
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